Haciéndose uno de tantos.
                                          Por Aimée Cabrera.

El jueves 16 de julio, los trabajadores de la Feria de Artesanos situada al lado de la Catedral fueron avisados de que no tendrían que asistir al siguiente día, ya que se iba a celebrar la Eucaristía por el descanso del Padre asesinado a principio de semana.
Muchas personas sabían ya que la misa se realizaría  el viernes 17 de julio, a las 9 y 30 de la mañana porque en muchas iglesias se habían pegado pósters con el anuncio, en sus áreas más visibles.    

 La Misa de Exequias, de cuerpo presente, por el eterno descanso del Padre Mariano Arroyo Merino en la Catedral de La Habana, contó con la presencia de cientos de personas que se dieron cita en la misma mucho antes de que comenzara.
En las entradas se entregaba un Recuerdo de la Eucaristía, con la foto del pastor, su nombre completo y fecha de nacimiento y deceso, el cual tenía la cita de Filipenses 2,7: “…se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, haciéndose uno de tantos”, con la fecha y lugar de celebración.
Fieles de diversos puntos de la capital y del país se dieron cita  en La Catedral para darle el último adiós al Padre Mariano, junto a un destacado grupo de religiosos y religiosas.

La mayoría de los asistentes pudo desfilar ante el cuerpo del Padre Mariano  quien se desempeñó como párroco de la Iglesia de Nuestra Señora de Regla donde ejerció  la labor considerada  apostólica. 
Jaime Ortega Alamino, Arzobispo de La Habana presidió la Misa y rememoró las horas de aflicción que siguieron al descubrimiento del cadáver de Arroyo Merino, la publicación de lo ocurrido por diversas agencias de prensa extrajeras, y como algunas hicieron juicios incorrectos sobre lo acontecido. 

El Cardenal, en gesto de agradecimiento, elogió la labor de las autoridades, las cuales describió como rápidas y eficientes.
Recordó también el Purpurado con sentidas palabras, como transcurrió el ministerio del Padre Mariano en Cuba, y su amor al pueblo cubano al que consideraba de una  calidez especial. 
 Y explicó como su alto sentido del deber pudo más, que su deseo de retirarse, cuando reconoció que su lugar era sembrar la semilla para que diera fruto en la Parroquia de Nuestra Señora de Regla en donde permaneció hasta su deceso acaecido por un hecho criminal.
A pesar de que la Iglesia estaba abarrotada de personas, todos colaboraron de manera disciplinada y solidaria, por lo que la Misa se convirtió en todo un acto de fe y amor que concluyó en la entrada principal, donde numeroso público aplaudió con emoción y dio vivas al Padre Mariano, mientras su féretro era llevado por los sacerdotes que salieron en orden para depositarlo en un vehículo. 

La gran cantidad de asistentes demoraron un rato en salir del templo, se veían grupos de feligreses que pertenecían a otras comunidades cristianas y público en general que se diseminó por la Plaza de la Catedral, mientras quedaba la puerta lateral abierta para la entrada y salida discretas de otros visitantes, entre ellos turistas.
En menos de un año, se han celebrado dos Misas de Exequias en la arquidiócesis de La Habana, ambas a la memoria de párrocos españoles asesinados.
La primera fue el 19 de febrero en la Iglesia de Santa Clara de Asís en la barriada de Lawton, donde realizó su trabajo pastoral  el sacerdote español Eduardo de la Fuente Serrano quien también fuera ultimado, para aflicción del pueblo cubano. 
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